(Visual - sword)
"Prepárese;  Usted Está en una Guerra"
Abran sus Biblias conmigo a Segunda de Timoteo capitulo 4, Segunda de Timoteo capítulo 4.  Quiero hablarles hoy acerca del tema: Prepárese; usted está en una guerra.  Note algo… no dije: “Prepárese, va a haber una guerra,” ó “Prepárese, hay una posibilidad de que haya una guerra.”  Yo dije: “Prepárese; usted está en una guerra,” “Prepárese, usted está en una pelea,” “Prepárese; usted está en una batalla.”  Estamos en una guerra ahora mismo. Por eso preparémonos.

Segunda de Timoteo capitulo 4, versículo 7.  Bueno, leamos desde el versículo 6.  El apóstol Pablo está escribiendo aquí – “Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de mi partida está cercano.”  El dijo, “Estoy listo para morir, estoy listo para irme.”  Pero el dijo en el versículo 7, nuestro versículo lema para hoy, “He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.”

Vamos a orar. “Amado Dios, muchas gracias por todo lo que haces por nosotros.  Dios, estamos listos para ver lo que tú quieres hacer a través de nosotros.  Dios, nosotros mismos no somos nada, pero sabemos que en Cristo Jesús somos algo.  Oh, Dios, estamos en una batalla, estamos en una guerra.  Estamos en una pelea ahora mismo, y oro que tu nos ayudes a darnos cuenta de esto y a pararnos como soldados para Cristo - A levantar el nombre de Cristo en todos las áreas alrededor de aquí.  Ayúdanos ahora y muéstrate a nosotros de una manera especial.  Habla a nuestros corazones y cambia nuestras vidas para la gloria de Cristo Jesús.   En el nombre poderoso de Jesucristo, Amen.”

Prepárese; usted está en una guerra. Mi país, los Estados Unidos, ha experimentado muchas guerras.  Hemos peleado en la Revolución Americana contra Inglaterra, y obtuvimos nuestra independencia y libertad. También los Estados Unidos peleó en la Primera y Segunda Guerras mundiales, donde peleamos contra Hitler y los Nazis en Alemania y Japón.  Pienso también en la Guerra Coreana- una guerra entre el Norte y el Sur de Corea.  Pienso en la Guerra de Vietnam, donde hubo guerra entre el Norte y el Sur de Vietnam. Los Estados Unidos ha peleado en estas guerras.  Los Estados Unidos ha experimentado todo tipo de guerras.  Pienso en la guerra del Golfo Pérsico; pienso en la guerra contra Irak. También, México ha experimentado guerras contra los españoles, los franceses, guerras civiles, etcétera… En algún lugar del mundo hoy en día hay una guerra en marcha. La Biblia dice que en los últimos días va a haber guerras y rumores de guerras.  Y yo le digo a usted hoy, “Usted esta en una pelea ahora mismo. Está en una batalla ahora mismo.  Está en una guerra ahora mismo.”  Usted me dice, "¿En qué clase de guerra estamos?"  Les diré que tipo de guerra es - Es una batalla espiritual.  Es una batalla del bien contra el mal.  Es una batalla entre Dios y el diablo.  Hey, probablemente no lo puedan ver ahora, pero hay espadas chocando a nuestro alrededor - Los ángeles de luz contra los demonios del infierno - y están peleando por las almas de los hombres y mujeres, niños y niñas. Y yo le digo, “Prepárese, usted está en una guerra.”  No dije que se aproxima una guerra; Dije que usted está en una guerra ahora mismo.  Está en una guerra espiritual.  Pero escúcheme- (I John 4:4) “Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo” (I John 5:4b) “Y esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.”  Y yo le digo a usted hoy, “Prepárese, prepárese, prepárese, usted está en una guerra”.

Usted podrá decir, “¿Cómo puedo prepararme para esta guerra?”  Numero uno, simplemente decida pelear.  Decida pelear en la batalla; decida pelear para Jesucristo.  Hey, yo no quiero ser un espectador de banca.  Cuando yo jugaba fútbol americano, yo no quería estar en la banca. Yo quería estar donde estaba la acción, y nosotros necesitamos estar en la batalla.  Necesitamos entrar a la pelea.  ¿Y cómo peleamos?  ¿Cómo peleamos?  Bueno, primero, tenemos que darnos cuenta que no estamos peleando contra gente, estamos peleando contra el diablo.  Usted me dice, “Tengo algunos enemigos que si son gente”. Pero la Biblia dice, (Matt. 5:44) “Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen.”  ¿Hay gente con la cual tiene problemas?  La Biblia dice que “no tenemos lucha contra sangre y carne.” (Eph. 6:12)   Hey, tenemos que pelear contra el Diablo.

¿Cómo lo hacemos?  Nos ponemos la armadura de Dios.  Vayan conmigo a Efesios capitulo 6, Efesios capitulo 6, versículo 10.  La Biblia dice: “Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.”  Quiero que noten algo, necesitamos usar toda la armadura de Dios, ¿Saben que?  Ahora en días tenemos muchos cristianos corriendo desnudos por lugares públicos - Muchos cristianos corriendo sin ropa espiritual.  Quiero decir, no estamos vestidos para la batalla.  No estamos listos para la batalla.  No estamos listos para pelear.  Necesitamos usar la armadura de Dios si queremos tener victoria en este mundo.  Quiero que noten algo - La Biblia dice en Efesios 6, “Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.  Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes,  Por tanto, tomad toda la armadura de Dios para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estad firmes.  Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia.” Necesitamos usar la armadura de Dios cada día.  Tenemos que ceñir nuestros lomos con la verdad.  Oiga, Cristo es la verdad.  La Biblia dice: (Romans 13:14)  “Sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne”.  Hey, necesitamos vestirnos del Señor Jesucristo. Cristo es la verdad.  Cristo es nuestra armadura.  Necesito reconocer la verdad que tengo en Cristo Jesús.  Necesito vestirme de Cristo.  Hey, necesito vestirme de la coraza de justicia.  Ahora, tenemos a un enemigo allá afuera, y somos justos solo por Cristo.  La Biblia dice, (II Cor. 5:21) “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en el.”  Hey, ¿Dónde está mi justicia?  Está en Jesucristo.  Necesitamos tener nuestro corazón bien con el Señor.  Mis amigos, eso es lo que tenemos que entender - Que necesitamos toda la armadura de Dios.

También necesitamos calzar nuestros pies con el apresto del evangelio de la paz.  Hey, “Cuan hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” (Rom. 10:15b)  Cuando estamos allá afuera dando la verdad, ¡estamos dando el evangelio de la paz!  Estamos hablando del Príncipe de paz.  Hey, la gente está tratando de tener paz en todas las maneras pecaminosas.  La gente dice: “Oh, yo quiero tener paz en mi vida.” Las cosas de este mundo no traen paz que dura; solo Cristo puede dar esa paz verdadera.  Hey, la gente puede meterse en drogas, tener sexo, y hacer toda clase de cosas para tratar de encontrar la paz verdadera en sus vidas, pero solo Dios trae paz verdadera, y nosotros necesitamos proclamar el evangelio de paz, El Señor Jesucristo.

La Biblia dice: “Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno.”  Necesitamos tomar el escudo de la fe.  Hey, nuestra fe es en Jesucristo.  La Biblia dice, “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.” (Heb. 11:1) Ahora, nosotros vemos que podemos hacer una gran diferencia a través de la fe - no en nuestras fuerzas, pero en Dios.   Eso es lo que nos dará la victoria- Nuestra fe en el Dios Todopoderoso.

“Y tomad el yelmo de la Salvación…”  Esto es decir, “Yo te tomo a ti Jesús. Tu eres mi Salvación.”  Quiero pensar acerca de la Salvación y de alcanzar a otra gente con el evangelio.  Hey, la Biblia dice: “Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo.” (2ª de Corintios 10:5) Necesitamos controlar lo que pensamos. La Biblia dice: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad.” (Filipenses 4:8)  Necesitamos tener cuidado acerca de lo que ponemos en nuestras mentes.  Necesitamos sacar la basura en nuestros mentes!  Necesitamos la Palabra de Dios en nuestros corazones y en nuestras mentes. Necesitamos ponernos el yelmo de la salvación. ¿Ha pensado acerca del cielo hoy?  ¿Ha pensado en que hermoso será?  Yo pienso acerca del cielo. Yo pienso acerca de Jesús, y de las calles de oro.  Necesitamos ponernos el yelmo de la salvación.  Necesitamos pensar en la salvación.  Necesitamos pensar acerca de Jesucristo.  Póngale el yelmo de la Salvación.  Mis amigos, necesitamos ponernos la armadura de Dios.  Si no lo hacemos, no estamos listos para la batalla.  

Quiero que noten algo más que la Biblia dice: - tomando “la espada del espíritu, que es la palabra de Dios”; No es suficiente solo leer la Biblia. Necesitamos guardarla en nuestro corazón.  El salmista dijo: “En mi corazón he guardado tus dichos para no pecar contra ti ¿Con que limpiará el joven su camino?, con guardar su palabra.”  La palabra de Dios es lo que necesitamos porque “La palabra de Dios es viva y eficaz y mas cortante que toda espada de dos filos…”  Necesitamos la Palabra de Dios.  ¿Cómo fue que Cristo resistió al diablo? No fue con su propia fuerza, aunque claro que el era suficientemente fuerte, pero ¿Sabe lo que hizo Cristo?  El dijo, “Escrito esta.” Jesús usó la Palabra de Dios para vencer a Satanás.  Entonces, usted y yo necesitamos usar la Palabra de Dios para vencer a Satanás, también.  Entonces tenemos que usar toda la armadura de Dios.  Necesitamos usarla diariamente. Cada día necesitamos usar la armadura de Dios.  Vamos a tener graves problemas allá afuera si no tenemos toda la armadura de Dios.  La Biblia dice, “Orando en todo tiempo con toda oración y suplica en el Espíritu y velando en ello con toda perseverancia y suplica por todos los santos; y por mi (El apóstol Pablo dice) a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el ministerio del evangelio.”  Necesitamos proclamar el glorioso evangelio al mundo que está perdido y muriendo.   Pero necesitamos usar toda la armadura de Dios.

Hey, necesitamos usar la verdad - ceñir vuestros lomos con la verdad. Necesitamos usar la coraza de justicia.  Necesitamos calzar los pies con el apresto del evangelio de la paz.  Necesitamos decir: “Cristo, tu eres el Príncipe de Gloria, tu eres mi Príncipe.  Tu eres mi paz, Jesús."  Necesitamos el yelmo de la salvación.  Necesitamos decir: “Hey, Cristo, tu eres mi salvación.  Oh, Jesús, estoy dependiendo de ti."  Necesitamos tomar la palabra de Dios que es la espada del espíritu.  Estamos en una batalla espiritual.  Tenemos que reconocer eso.  Tenemos que meternos a la Biblia. La Biblia dice; “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en el, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien." (Josué 1:8)  Meditar en la palabra de Dios es lo que nos da la victoria.  Hey necesitamos la oración.  La Biblia dice: “Clama a mí, (Dios dice) y yo te responderé y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tu no conoces.” (Jeremías 33:3)  Hey, necesitamos ganar almas, Cristo dijo: “Id por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Necesito recordarme de esto constantemente, Mi carne no quiere ir a ganar almas, yo lucho con esto, tal vez usted es mejor cristiano que yo, pero yo batallo con esto.  Pero a la vez pienso en John R. Rice quien dijo algo así: “Un cristiano que no gana almas no parece cristiano, o no es un buen cristiano.”  Wow!  ¡Eso es la verdad!  “Un cristiano que no gana almas no parece cristiano, o no es un buen cristiano.”  La Biblia dice: “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán.  Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.” (Salmos 126:5-6)  Necesitamos decirle a la gente acerca del glorioso evangelio de Jesucristo.

Me pongo la armadura de Dios orando algo así cada día: “Señor Jesús, estoy ciñendo mis lomos con la verdad.  Jesús, tu eres la verdad.  Jesús, yo quiero que tu verdad sea mi enfoque. Señor Jesús, estoy usando la coraza de justicia.  Jesús, tu eres mi justicia.  Jesús, quiero tener mi corazón bien contigo.  Jesús, quiero vivir correctamente.  Jesús, he calzado mis pies con el apresto del evangelio de la paz.  Jesús, necesito tu ayuda para proclamar el evangelio de paz a donde quiera que vaya.  Señor Jesús, necesito el escudo de la fe para apagar los dardos de fuego del maligno.  Jesús, mi fe esta en ti.  Jesús, creo en ti.  Confío en ti, y dependo de ti en todo lo que haga.  Y Satanás es vencido por el nombre y la sangre de Cristo.  Cristo, mi fe está en ti.  Señor Jesús, estoy usando el yelmo de la salvación.  Jesús, Tu eres mi Salvación.  El cielo es mi hogar.  Quiero pensar acerca de las cosas que tienen que ver con salvación.  Señor Jesús, tomo la espada del espíritu, que es la Palabra de Dios.  Jesús, tu eres la Palabra, la Palabra viviente de Dios.  Quiero usar la palabra de Dios en todo lo que hago, en cada situación que me encuentro.  Jesús, tu eres todo para mí.  Tú eres mi vida.  Quiero glorificarte en todo lo que haga.”  Yo tomo la armadura de Dios, orando algo similar cada día.  Usted puede ponerse la armadura de Dios de otra manera, pero Dios nos manda a todos que nos pongamos la armadura de Dios.

¿Cómo ganamos la batalla?  Numero uno, decidimos pelear.  Número dos, decidimos acabar o terminar.  ¿Sabe que?  A mí me gusta ganar.  Estoy cansado de ver a mariquitas en el ejercito de Dios.  Necesitamos gente que diga, “Yo me voy a parar por Cristo, no importa lo que diga el mundo.  Voy a estar firme por el Rey de reyes y el Señor de señores.  Quiero honrar a Jesucristo en todo lo que haga y diga.”  Estamos en una batalla.  Estamos en una pelea, y usted tiene que darse cuenta de ello.  Nuestro enemigo no juega limpio.  El quiere destruir a su familia. El quiere destruir a gente que usted quiere, y nosotros tenemos que estar preparados  porque estamos en una pelea.  Estamos en una batalla.  Estamos en una guerra, y necesitamos al Dios Todopoderoso, si pensamos ganarla.   Necesitamos a Dios.

¿Cómo lo hacemos?   No pensamos en el pasado; pensamos en el futuro.  Me acuerdo de David en la Biblia.  La Biblia dice que en el tiempo que salían los reyes a la guerra, David dijo: “Me voy a quedar esta vez.”  El dijo: “Espera un minuto. Ya he peleado mis batallas, ya he ganado almas, ya leí mi Biblia, ya oré, Voy a relajarme por un rato.”  Eso es muy peligroso para un cristiano; es muy peligroso decir, “Voy a relajarme por un rato.  Voy a tomar un descanso por un ratito.  Bueno, otros cristianos tampoco están yendo a ganar almas”.  ¡Y qué!  “Yo me voy a descansar.”  David se quedo atrás, y esa noche el vio a una joven mujer bañándose llamada Betsabé, y su corazón la deseó.  El terminó cometiendo adulterio.  ¡Adulterio!   ¡Y no paró allí!  Para cubrir su adulterio y lo que había hecho, hizo un plan para matar a Urías Heteo, su esposo.  Lo pusieron al frente de la batalla, y este hombre perdió su vida.  David cometió homicidio.  Piensen en esto.  David cometió adulterio, y cometió homicidio porque se relajó solo una vez.  Usted dice, “Ya he leído mi Biblia antes, solo me voy a relajar un ratito.”  ¡Cuidado!   ¡Satanás está tratando de destruir su vida!  ¡No es un juego!  “Hey, ya he ido a ganar almas antes.  No creo que necesite ir ahora.”  Hey, Hey  ¡Cuidado!  ¡Cuidado!  ¡El diablo quiere destruirle!

Cree que un vagabundo que despierta en la calle de la Ciudad de México pensó “Voy a empezar solo con un trago con mis amigos del trabajo.” Hey, solo un poquito aquí y otro poquito acá.  Eso es en lo que el diablo es muy bueno.  El dice “Solo un poquito, solo un poquito.” y después BUM!  Le tiene. ¡Tenga cuidado! David se descuidó solo una vez, y terminó cometiendo adulterio.  Después cometiendo homicidio.  Ha habido muchos predicadores que se han dado por vencido.  ¿Por qué?   Porque aflojaron solo un poquito.  ¡Estamos en una batalla, estamos en una guerra, estamos en una pelea, y debemos de darnos cuenta de eso y movernos hacia adelante!  Hey, necesitamos concentrarnos en el futuro.  El apóstol Pablo dijo; “Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que esta adelante.”  Hey, voy hacia adelante por Cristo quien me fortalece.  ¡Amen!

Debemos poner nuestros ojos en Jesús, El Autor y consumador de la fe.  Debemos poner nuestros ojos en el Cielo y las recompensas que Dios tiene para nosotros.  Pienso en mi pequeña niña allá arriba diciéndome: “¡Hey, papi, sigue alcanzando gente!  ¡Hey, papi, sigue hablando a la gente de Cristo!”  De eso es todo lo que se trata.  Tenemos que seguir alcanzando a la gente con el evangelio del Señor Jesucristo.  ¡Solo sigue adelante!  ¡Sigue adelante!  ¡No le de por vencido!  ¡No tire la toalla!  ¡Solo sigue adelante!  Solo levántese arriba de esas tragedias.  ¡Levántese arriba de esos problemas, y sigue adelante!  ¡Sigue adelante!  Sé que es duro, sé que es difícil, pero también hay almas que alcanzar, y alguien necesita alcanzarlas para Cristo.   Mis amigos, tenemos que alcanzarlas para el Señor Jesucristo.

No solo necesitamos decidir (1) luchar, y decidir (2) acabar o terminar, pero necesitamos decidir (3) guardar o mantener la fe.  Necesitamos decidir permanecer veraces.  Necesitamos decidir permanecer fieles.  Le doy gracias a Dios por México. Le doy gracias por nuestra libertad.  Le doy gracias a Dios que hombres murieron para que pudiéramos tener esta libertad.  ¡Le doy gracias a Dios por la libertad que tenemos en JESUS!  Usted me dirá, “Hermano Ratcliff, usted es un fanático.  Esta fuera de control.  Esta medio loco.”  Tal vez si lo esté, pero, escúcheme, he leído el final del libro.  ¡Nosotros ganamos!  ¡Hey, Estoy del lado ganador!  ¡Mi victoria está en Jesucristo!  Hey, cuando David peleó contra ese gigante, lo hizo con el Poder de Dios.  Hey, cuando el pueblo de Israel marchó alrededor de Jericó, y en ese día las murallas cayeron, ese era el poder de Dios.  Usted necesita el poder de Dios.  Hey, Daniel, Sadrac, Mesac, y Abednego tuvieron la victoria por el poder de Dios.  Eso es lo que nos da la victoria.  Tenemos un mensaje que necesita ser proclamado.  Hey, tenemos las mejores noticias de todo el mundo, y Cristo dijo: “Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar.”   Wow! Qué gran victoria tenemos en Cristo.  La gente alrededor de aquí necesita a Jesucristo.  Sé que se pone duro allá afuera.  Pero, escúcheme.  Cuando lleguemos al cielo, habrá niños y niñas en el cielo porque hicimos lo que Dios quería que hiciéramos, y Dios nos usó.   Hermanos, no nos demos por vencidos.  No tiremos la toalla.  No nos quejemos de la circunstancias.  No nos pongamos deprimidos.  Cállate con esa basura.  Entendamos que servimos a Jesús.   Porque usted no dice: “Voy a vivir para Cristo. Voy a vivir para el Rey de reyes y el Señor de señores. Voy a vivir para él.”  Hay que concentrarnos en el Señor Jesucristo.

La Biblia dice, “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio.” (II Tim. 1:7)  La Biblia dice, “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.” (Joshua 1:9)  “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”  Necesitamos decidir luchar.  Necesitamos decidir terminar.  Necesitamos decidir mantener nuestra fe.  Necesitamos algunos guerreros. Me pregunto, ¿dirá usted? “Yo seré un guerrero para Cristo.  Yo seré un guerrero para mi Salvador.  Yo haré la diferencia.”

Necesitamos pararnos por Cristo y hacer la diferencia.

Pienso de una jovencita que dijo, “Yo me pararé por Cristo.”  Un ateo estaba dando un discurso en un estadio lleno.  Él dio sus razones de por qué Dios no podía existir.  Él dijo: “Le doy a Dios 10 minutos para que me mate.”

La audiencia estaba asombrada de lo que habían escuchado.  Todos estaban abrumados con el hecho de que un hombre había desafiado a Dios de esta manera, pero no sabían qué hacer.  Pero entonces, de repente desde el balcón, una jovencita se paró y comenzó a cantar con una voz asustada y temblorosa.

Estad por Cristo firmes, soldados de la cruz

Alzad hoy la bandera en nombre de Jesús

Es nuestra la victoria en el por capitán

Por el serán vencidas las huestes de Satán.

¿Saben que pasó? Unas cuantas personas alrededor de ella empezó a unirse y cantar la segunda estrofa:

Estad por Cristo firmes, os llama El a la lid;

Con él, pues a la lucha soldados todos id

Probad que sois valientes luchando contra el mal

Es fuerte el enemigo, mas Cristo es sin igual

Después, de repente, cientos de gente alzaron sus voces en la tercera estrofa y cantaron:

Estad por Cristo firmes, Las fuerzas son de Él;

El brazo de los hombres es débil y es infiel;

Vestíos la armadura, Velad en oración

Deberes y peligros demandan gran tesón

De repente, este espíritu empezó a contagiarse en la audiencia, y toda la audiencia cantó la cuarta estrofa:

Estad por Cristo firmes, muy poco durará

La lucha y la batalla, victoria viene ya

A todo el que venciere corona se dará

Y con el rey de gloria por siempre vivirá

Entre tanto un hombre gritó, “¿Hey, donde está el ateo?”

Y la respuesta fue: “Salió corriendo cuando la pequeña jovencita comenzó a cantar.”

Wow!  Esa pequeña jovencita se paró por Cristo y cantó para Jesucristo, y escúcheme, usted puede hacer cosas grandes por Dios, si usted se para y dice: “¡Yo me pararé por Cristo!  ¡Yo me pararé por la cruz de Jesús!  ¡Yo me pararé por el Calvario, porque Cristo dio su vida por mí!  Yo me pararé- Yo me pararé por Cristo.”

Jesús es el único que puede dar la victoria.  Estamos en una batalla.  Estamos en una pelea.  Necesitamos poner nuestros ojos en Jesucristo y estar ocupado para Dios.

En un campus de una Universidad estatal, un hombre se paró sobre una plataforma externa y empezó a blasfemar contra Dios.  El dijo, “No hay Dios.  Es más, ¡Yo reto a Dios a que me haga caer de esta plataforma en los cinco siguientes minutos!  ¡Ha, ha, ha!"

El numero 34 venía del entrenamiento de fútbol americano.  El numero 34 era cristiano.  El numero 34 jugaba de guarda línea en el equipo de fútbol americano.  Escuchó a ese hombre blasfemar contra Dios.  Y el hombre seguía riéndose, “¡ha, ha, ha!  ¡Solo faltan 3 minutos! … ¡Ahora solo faltan 2 minutos!  ¡Y todavía sigo aquí parado en la plataforma!  ¡No hay ningún Dios!  ¡El no es real!  ¡Todo eso del cristianismo es falso!

El numero 34 se puso su casco en su cabeza.  El numero 34 ciñó su correa para ajustar su barbilla bien ajustada.  El numero 34 se preparó y empezó a correr en la dirección hacia la plataforma.  Le pego tan fuerte a ese hombre que había blasfemado que lo envió cerca de 3 metros afuera de la plataforma.  El hombre miró hacia arriba y dijo: “Whoa!  ¿Qué me pasó?” y el número 34 dijo: “Dios estaba un poco ocupado… así que me mandó a mi.”

Hey, escúcheme. Dios nos tiene algo especial para hacer.  Y él nos dice: “¡Ocúpate!  ¡Yo te mando a que hagas una diferencia en este mundo!”   Debemos ocuparnos para el Señor Jesús.

Escúcheme. Yo estoy en contra del diablo.

Yo lucharé contra él mientras tenga puños.

Lo patearé mientras tenga pies.

Lo morderé mientras tenga dientes.

Y cuando este viejo, sin fuerza en mis puños, en mis piernas, o sin dentadura, me burlaré de él hasta que yo vaya a la gloria a mi hogar y el vaya a su hogar en el infierno a donde él pertenece.

Necesitamos estar en serio en cuanto nuestro servicio con el Rey de reyes y Señor de señores.  Necesitamos decidir ser como el apóstol Pablo cuando él estaba cerca del final de su vida.  Necesitamos decidir: “Yo pelearé la buena batalla, yo acabaré mi carrera, yo guardaré mi fe.”  Yo le seré fiel a mi Dios.  Mi amigo, esto es sobre usted y su relación con Dios.  Nadie más podrá tomar esa decisión de vivir para Dios sino usted mismo.  Entonces decida ya, “Yo pelearé la buena batalla, yo acabaré mi carrera, yo guardaré la fe.”

Jesús dio su vida por usted.  Quien dirá hoy, “Cristo, Yo viviré por ti. Cristo, yo pelearé por ti, Cristo, yo terminaré por ti, y Cristo, yo te seré fiel a ti.”  Levante su mano.

Toda cabeza inclinada, todo ojo cerrado.
